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LA FE, RESPUESTA DEL HOMBRE A DIOS 

 

 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

La revelación y la fe 

Por su revelación, «Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido 

por su gran amor. Por la fe, el hombre somete completamente su inteligencia y 

su voluntad a Dios. Con todo su ser, el hombre da su asentimiento a Dios que 

revela. La sagrada Escritura llama «obediencia de la fe» a esta respuesta del 

hombre a Dios que revela [CCE 142-143] 

 

Abraham, «padre de todos los creyentes» 

La carta a los Hebreos, en el gran elogio de la fe de los antepasados, insiste 

particularmente en la fe de Abraham: «Por la fe, Abraham obedeció y salió para 

el lugar que había de recibir en herencia, y salió sin saber a dónde iba». Por la 

fe, vivió como extranjero y peregrino en la Tierra prometida. Por la fe, a Sara se 

le otorgó el concebir al hijo de la promesa. Por la fe, finalmente, Abraham 

ofreció a su hijo único en sacrificio [CCE, 145] 

  

María: «Dichosa la que ha creído» 

La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. En la 

fe, María acogió el anuncio y la promesa que le traía el ángel Gabriel, creyendo 

que «nada es imposible para Dios» y dando su asentimiento: «He aquí la 

esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Isabel la saludó: «¡Dichosa 

la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del 

Señor!». Por esta fe todas las generaciones la proclamarán 

bienaventurada. Durante toda su vida, y hasta su última prueba, cuando Jesús, 

su hijo, murió en la cruz, su fe no vaciló. María no cesó de creer en el 

«cumplimiento» de la palabra de Dios. Por todo ello, la Iglesia venera en María 

la realización más pura de la fe [CCE 148-149] 

 

Creer solo en Dios 

La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo 

tiempo e inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha 

revelado. En cuanto adhesión personal a Dios y asentimiento a la verdad que 

Él ha revelado, la fe cristiana difiere de la fe en una persona humana. Es justo y 
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bueno confiarse totalmente a Dios y creer absolutamente lo que Él dice. Sería 

vano y errado poner una fe semejante en una criatura [CCE 150] 

 

Creer en Jesucristo, el Hijo de Dios 

Para el cristiano, creer en Dios es inseparablemente creer en Aquel que él ha 

enviado, «su Hijo amado», en quien ha puesto toda su complacencia. Dios nos 

ha dicho que les escuchemos. El Señor mismo dice a sus discípulos: «Creed 

en Dios, creed también en mí». Podemos creer en Jesucristo porque es Dios, 

el Verbo hecho carne: «A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está 

en el seno del Padre, él lo ha contado». Porque «ha visto al Padre», él es único 

en conocerlo y en poderlo revelar (cf. Mt 11,27) [CCE 151] 

 

Creer en el Espíritu Santo 

No se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu. Es el Espíritu 

Santo quien revela a los hombres quién es Jesús. Porque «nadie puede decir: 

"Jesús es Señor" sino bajo la acción del Espíritu Santo». «El Espíritu todo lo 

sondea, hasta las profundidades de Dios [...] Nadie conoce lo íntimo de Dios, 

sino el Espíritu de Dios». Sólo Dios conoce a Dios enteramente. Nosotros 

creemos en el Espíritu Santo porque es Dios. La Iglesia no cesa de confesar su 

fe en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo [CCE 152] 

 

La fe es una gracia 

Cuando san Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, Jesús 

le declara que esta revelación no le ha venido «de la carne y de la sangre, sino 

de mi Padre que está en los cielos». La fe es un don de Dios, una virtud 

sobrenatural infundida por Él. «Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la 

gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con los auxilios interiores 

del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del 

espíritu y concede "a todos gusto en aceptar y creer la verdad"» (DV 5) [CCE 

153] 

 

La fe es un acto humano 

Sólo es posible creer por la gracia y los auxilios interiores del Espíritu Santo. 

Pero no es menos cierto que creer es un acto auténticamente humano. No es 

contrario ni a la libertad ni a la inteligencia del hombre depositar la confianza en 

Dios y adherirse a las verdades por Él reveladas. Ya en las relaciones 

humanas no es contrario a nuestra propia dignidad creer lo que otras personas 

nos dicen sobre ellas mismas y sobre sus intenciones, y prestar confianza a 

sus promesas (como, por ejemplo, cuando un hombre y una mujer se casan), 

para entrar así en comunión mutua. Por ello, es todavía menos contrario a 

nuestra dignidad «presentar por la fe la sumisión plena de nuestra inteligencia y 

de nuestra voluntad al Dios que revela» (Vaticano I) y entrar así en comunión 

íntima con Él [CCE 154] 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html
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La fe y la inteligencia 

El motivo de creer no radica en el hecho de que las verdades reveladas 

aparezcan como verdaderas e inteligibles a la luz de nuestra razón natural. 

Creemos «a causa de la autoridad de Dios mismo que revela y que no puede 

engañarse ni engañarnos». «Sin embargo, para que el homenaje de nuestra fe 

fuese conforme a la razón, Dios ha querido que los auxilios interiores del 

Espíritu Santo vayan acompañados de las pruebas exteriores de su revelación» 

(ibíd., DS 3009). Los milagros de Cristo y de los santos, las profecías, la 

propagación y la santidad de la Iglesia, su fecundidad y su estabilidad «son 

signos certísimos de la Revelación divina, adaptados a la inteligencia de 

todos», motivos de credibilidad que muestran que «el asentimiento de la fe no 

es en modo alguno un movimiento ciego del espíritu» [CCE 156] 

 

La fe y la ciencia 

Fe y ciencia. «A pesar de que la fe esté por encima de la razón, jamás puede 

haber contradicción entre ellas. Puesto que el mismo Dios que revela los 

misterios e infunde la fe otorga al espíritu humano la luz de la razón, Dios no 

puede negarse a sí mismo ni lo verdadero contradecir jamás a lo verdadero» 

[CCE 159] 

 

Las tentaciones contra la fe  

La fe puede ser puesta a prueba. El mundo en que vivimos parece con 

frecuencia muy lejos de lo que la fe nos asegura; las experiencias del mal y del 

sufrimiento, de las injusticias y de la muerte parecen contradecir la buena 

nueva, pueden estremecer la fe y llegar a ser para ella una tentación [CCE 164]  

 

Creo-Creemos 

La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios. 

Pero la fe no es un acto asilado. Nadie puede creer solo, como nadie puede 

vivir solo. Nadie se ha dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a 

sí mismo. El creyente ha recibido la fe de otro, debe transmitirla a otros. 

Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos impulsa a hablar a otros de nuestra 

fe. Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los vivientes. Yo 

no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo contribuyo 

a sostener la fe de los otros [CCE 166]  
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COMENTARIO 

 

La luz de la fe: hemos creído en el amor 

 

La luz de la fe: la tradición de la Iglesia ha indicado con esta  expresión el gran 

don traído por Jesucristo, que en el Evangelio de san Juan se presenta con 

estas palabras: « Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en mí no 

quedará en tinieblas » (Jn12,46). También san Pablo se expresa en los mismos 

términos: « Pues el Dios que dijo: “Brille la luz del seno de las tinieblas”, ha 

brillado en nuestros corazones » (2 Co 4,6). En el mundo pagano, hambriento 

de luz, se había desarrollado el culto al Sol, al Sol invictus, invocado a su 

salida. Pero, aunque renacía cada día, resultaba claro que no podía irradiar su 

luz sobre toda la existencia del hombre. Pues el sol no ilumina toda la realidad; 

sus rayos no pueden llegar hasta las sombras de la muerte, allí donde los ojos 

humanos se cierran a su luz. « No se ve que nadie estuviera dispuesto a morir 

por su fe en el sol», decía san Justino mártir. Conscientes del vasto horizonte 

que la fe les abría, los cristianos llamaron a Cristo el verdadero sol, « cuyos 

rayos dan la vida». A Marta, que llora la muerte de su hermano Lázaro, le dice 

Jesús: « ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios? » (Jn11,40). 

Quien cree ve; ve con una luz que ilumina todo el trayecto del camino, porque 

llega a nosotros desde Cristo resucitado, estrella de la mañana que no conoce 

ocaso…. 

Por tanto, es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues 

cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo. Y es 

que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar toda la 

existencia del hombre. Porque una luz tan potente no puede provenir de 

nosotros mismos; ha de venir de una fuente más primordial, tiene que venir, en 

definitiva, de Dios. La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y 

nos revela su amor, un amor que nos precede y en el que nos podemos apoyar 

para estar seguros y construir la vida. Transformados por este amor, recibimos 

ojos nuevos, experimentamos que en él hay una gran promesa de plenitud y se 

nos abre la mirada al futuro. La fe, que recibimos de Dios como don 

sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que orienta nuestro camino 

en el tiempo. Por una parte, procede del pasado; es la luz de una memoria 

fundante, la memoria de la vida de Jesús, donde su amor se ha manifestado 

totalmente fiable, capaz de vencer a la muerte. Pero, al mismo tiempo, como 

Jesús ha resucitado y nos atrae más allá de la muerte, la fe es luz que viene 

del futuro, que nos desvela vastos horizontes, y nos lleva más allá de nuestro  

«yo » aislado, hacia la más amplia comunión. Nos damos cuenta, por tanto, de 

que la fe no habita en la oscuridad, sino que es luz en nuestras tinieblas… 

La fe cristiana está centrada en Cristo, es confesar que Jesús es el Señor, y 

Dios lo ha resucitado de entre los muertos (cf. Rm 10,9). Todas las líneas del 
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Antiguo Testamento convergen en Cristo; él es el « sí » definitivo a todas las 

promesas, el fundamento de nuestro « amén » último a Dios (cf. 2 Co 1,20). La 

historia de Jesús es la manifestación plena de la fiabilidad de Dios. Si Israel 

recordaba las grandes muestras de amor de Dios, que constituían el centro de 

su confesión y abrían la mirada de su fe, ahora la vida de Jesús se presenta 

como la intervención definitiva de Dios, la manifestación suprema de su amor 

por nosotros. La Palabra que Dios nos dirige en Jesús no es una más entre 

otras, sino su Palabra eterna (cf. Hb 1,1-2). No hay garantía más grande que 

Dios nos pueda dar para asegurarnos su amor, como recuerda san Pablo 

(cf. Rm 8,31-39). La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder 

eficaz, en su capacidad de transformar el mundo e iluminar el tiempo. « Hemos 

conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él » (1 Jn 4,16). La fe 

reconoce el amor de Dios manifestado en Jesús como el fundamento sobre el 

que se asienta la realidad y su destino último… 

La muerte de Cristo manifiesta la total fiabilidad del amor de Dios a la luz de la 

resurrección. En cuanto resucitado, Cristo es testigo fiable, digno de fe 

(cf. Ap 1,5), apoyo sólido para nuestra fe. « Si Cristo no ha resucitado, vuestra 

fe no tiene sentido », dice san Pablo (1 Co 15,17). Si el amor del Padre no 

hubiese resucitado a Jesús de entre los muertos, si no hubiese podido devolver 

la vida a su cuerpo, no sería un amor plenamente fiable, capaz de iluminar 

también las tinieblas de la muerte. Cuando san Pablo habla de su nueva vida 

en Cristo, se refiere a la « fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí»  

(Ga 2,20). Esta « fe del Hijo de Dios » es ciertamente la fe del Apóstol de los 

gentiles en Jesús, pero supone la fiabilidad de Jesús, que se funda, sí, en su 

amor hasta la muerte, pero también en ser Hijo de Dios. Precisamente porque 

Jesús es el Hijo, porque está radicado de modo absoluto en el Padre, ha 

podido vencer a la muerte y hacer resplandecer plenamente la vida.  

Nuestra cultura ha perdido la percepción de esta presencia concreta de Dios, 

de su acción en el mundo. Pensamos que Dios sólo se encuentra más allá, en 

otro nivel de realidad, separado de nuestras relaciones concretas. Pero si así 

fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, su amor no sería 

verdaderamente poderoso, verdaderamente real, y no sería entonces ni 

siquiera verdadero amor, capaz de cumplir esa felicidad que promete. En tal 

caso, creer o no creer en él sería totalmente indiferente. Los cristianos, en 

cambio, confiesan el amor concreto y eficaz de Dios, que obra verdaderamente 

en la historia y determina su destino final, amor que se deja encontrar, que se 

ha revelado en plenitud en la pasión, muerte y resurrección de Cristo. 

La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo. Para la fe, 

Cristo no es sólo aquel en quien creemos, la manifestación máxima del amor 

de Dios, sino también aquel con quien nos unimos para poder creer. La fe no 

sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus 
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ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida 

confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que nosotros. 

Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye la casa, en el 

farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el abogado que nos 

defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también de alguien que sea fiable y 

experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta como aquel que nos 

explica a Dios (cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su modo de conocer al Padre, 

de vivir totalmente en relación con él— abre un espacio nuevo a la experiencia 

humana, en el que podemos entrar. La importancia de la relación personal con 

Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que hace san Juan 

del verbo credere. Junto a «creer que» es verdad lo que Jesús nos dice 

(cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan usa también las locuciones « creer a » Jesús y « 

creer en » Jesús. «Creemos a» Jesús cuando aceptamos su Palabra, su 

testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 6,30). « Creemos en » Jesús cuando lo 

acogemos personalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a 

él mediante el amor y siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11). 

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha 

asumido nuestra carne, y así su visión del Padre se ha realizado también al 

modo humano, mediante un camino y un recorrido temporal. La fe cristiana es 

fe en la encarnación del Verbo y en su resurrección en la carne; es fe en un 

Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en 

el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la 

realidad, sino que nos permite captar su significado profundo, descubrir cuánto 

ama Dios a este mundo y cómo lo orienta incesantemente hacía sí; y esto lleva 

al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad todavía el camino 

sobre la tierra. 

A partir de esta participación en el modo de ver de Jesús, el apóstol Pablo nos 

ha dejado en sus escritos una descripción de la existencia creyente. El que 

cree, aceptando el don de la fe, es transformado en una creatura nueva, recibe 

un nuevo ser, un ser filial que se hace hijo en el Hijo. «Abbá, Padre», es la 

palabra más característica de la experiencia de Jesús, que se convierte en el 

núcleo de la experiencia cristiana (cf. Rm 8,15). La vida en la fe, en cuanto 

existencia filial, consiste en reconocer el don originario y radical, que está a la 

base de la existencia del hombre, y puede resumirse en la frase de san Pablo a 

los Corintios: «¿Tienes algo que no hayas recibido?» (1 Co 4,7). Precisamente 

en este punto se sitúa el corazón de la polémica de san Pablo con los fariseos, 

la discusión sobre la salvación mediante la fe o mediante las obras de la ley. Lo 

que san Pablo rechaza es la actitud de quien pretende justificarse a sí mismo 

ante Dios mediante sus propias obras. Éste, aunque obedezca a los 

mandamientos, aunque haga obras buenas, se pone a sí mismo en el centro, y 

no reconoce que el origen de la bondad es Dios. Quien obra así, quien quiere 

ser fuente de su propia justicia, ve cómo pronto se le agota y se da cuenta de 
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que ni siquiera puede mantenerse fiel a la ley. Se cierra, aislándose del Señor y 

de los otros, y por eso mismo su vida se vuelve vana, sus obras estériles, como 

árbol lejos del agua.  

San Agustín lo expresa así con su lenguaje conciso y eficaz: «de aquel que te 

ha hecho, no te alejes ni siquiera para ir a ti». Cuando el hombre piensa que, 

alejándose de Dios, se encontrará a sí mismo, su existencia fracasa 

(cf. Lc 15,11-24). La salvación comienza con la apertura a algo que nos 

precede, a un don originario que afirma la vida y protege la existencia. Sólo 

abriéndonos a este origen y reconociéndolo, es posible ser transformados, 

dejando que la salvación obre en nosotros y haga fecunda la vida, llena de 

buenos frutos. La salvación mediante la fe consiste en reconocer el primado del 

don de Dios, como bien resume san Pablo: « En efecto, por gracia estáis 

salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios » 

(Ef 2,8s). 

[Finalmente] la fe tiene una configuración necesariamente eclesial, se confiesa 

dentro del cuerpo de Cristo, como comunión real de los creyentes. Desde este 

ámbito eclesial, abre al cristiano individual a todos los hombres. La palabra de 

Cristo, una vez escuchada y por su propio dinamismo, en el cristiano se 

transforma en respuesta, y se convierte en palabra pronunciada, en confesión 

de fe. Como dice san Pablo: « Con el corazón se cree […], y con los labios se 

profesa » (Rm 10,10). La fe no es algo privado, una concepción individualista, 

una opinión subjetiva, sino que nace de la escucha y está destinada a 

pronunciarse y a convertirse en anuncio. En efecto, « ¿cómo creerán en aquel 

de quien no han oído hablar? ¿Cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie? 

» (Rm 10,14). La fe se hace entonces operante en el cristiano a partir del don 

recibido, del Amor que atrae hacia Cristo (cf. Ga 5,6), y le hace partícipe del 

camino de la Iglesia, peregrina en la historia hasta su cumplimiento. Quien ha 

sido transformado de este modo adquiere una nueva forma de ver, la fe se 

convierte en luz para sus ojos. 

[Papa Francisco, Carta encíclica Lumen fidei, capítulo 1º: Hemos creído en el amor] 

 

PREGUNTAS PARA EL TRABAJO PERSONAL 

 

1. ¿Por qué se dice que María fue “dichosa”? 

2. ¿Qué es la fe ante todo? 

3. ¿Qué significa que la fe es un acto “humano”? 

4.  Relaciones entre la fe y la ciencia 

5. ¿Por qué decimos además de “creo”, la palabra “creemos” 
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ESQUEMA TEMA 2 

 

La revelación y la fe 

Por la fe, el hombre somete su inteligencia y su voluntad a Dios. Así, el hombre 

da su asentimiento a Dios que revela.  

 

Abraham, «padre de todos los creyentes» 

Por la fe, Abraham obedeció y salió para el lugar que había de recibir en 

herencia y ofreció a su hijo único en sacrificio.  

  

María: «Dichosa la que ha creído» 

María no cesó de creer en el cumplimiento de la palabra de Dios. Por todo ello, 

la Iglesia venera en María la realización más pura de la fe. 

 

Creer en Dios 

La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo 

tiempo el asentimiento libre a todas las verdades que Dios ha revelado.  

 

Creer en Dios por Jesucristo 

«A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él 

lo ha contado». Él es único en conocerlo y en poderlo revelar. 

 

Creer en el Espíritu Santo 

Es el Espíritu Santo quien revela a los hombres quién es Jesús. La Iglesia no 

cesa de confesar su fe en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

La fe es una gracia 

Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se 

adelanta y nos ayuda, junto con los auxilios interiores del Espíritu Santo. 

 

La fe es un acto humano 

Creer es igualmente un acto humano. En las relaciones humanas no es 

contrario a nuestra propia dignidad creer lo que otras personas nos dicen sobre 

ellas mismas. 

 

La fe y la inteligencia 

Los milagros de Cristo y de los santos, las profecías, la propagación y la 

santidad de la Iglesia son motivos de credibilidad de la fe  

 

La fe y la ciencia  

No puede haber contradicción entre ellas. Puesto que el mismo Dios que revela 

los misterios e infunde la fe otorga al espíritu humano la luz de la razón. 
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Las tentaciones contra la fe  

El mundo en que vivimos parece con frecuencia estar muy lejos de lo que la fe 

nos asegura, por ello puede llegar a ser para la fe una tentación.  

 

Creo-Creemos 

Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo 

contribuyo a sostener la fe de los demás. 

 

 

ORACIÓN. 

Oh Dios, que enviaste tu Hijo al mundo como luz verdadera, derrama tu 

Espíritu para que siembre la semilla de la verdad en el corazón de los 

hombres y suscite en ellos la fe, de modo que todos, renacidos a una 

nueva vida por medio del bautismo, lleguen a formar parte de tu único 

pueblo. Por N.S. J. Amén. 
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